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CÓMO MIRAR UN CUADRO 
FRANÇOISE BARBE-GALL 

El libro perfecto para entender los diversos estilos pictóricos. 
 

¿Quién no ha experimentado, delante de un cuadro, esa sensación de estar limitado, a falta de las 
claves para descifrarlo? Dando decididamente la espalda a la enseñanza tradicional de la historia del 
arte, Françoise Barbe-Gall toma como punto de partida las impresiones que sentimos frente al lienzo 
y nos sumerge en una exploración apasionante. 
 
A través de obras de Botticelli, Vermeer, Dalí, Hopper, Rembrandt o Goya, aprenderemos a analizar 
los detalles de una pintura, su correspondencia con la realidad, las deformaciones de lo visible o el 
engaño de las apariencias. 
 
Incluye obras de Rafael, Caravaggio, Bettera, Constable, Caillebotte, Hopper, Tàpies, Van der Weyden, Botticelli, 
Vermeer, Velázquez, Renoir, Van Gogh, Soulages, Giotto, El Parmigianino, Ingres, El Aduanero Rousseau, Gris, 
Picasso, Dalí, Brueghel el Viejo, Gijsbrechts, Watteau, Cézanne, Kandinsky, Braque, Grünewald, Rembrandt, Goya, 
Gauguin, Munch, Malevitch, Bacon, Da Vinci, Poussin, Murillo, Chardin, Monet, Klee y Rothko. 
 

 



 

 
INTRODUCCIÓN 

 

La imagen tal como nos llega es el resultado de las elecciones, de las decisiones o de las renuncias 
de un artista frente al vacío de una tela. Prestarle auténtica atención significa concederle la 
oportunidad de descubrirnos lo que la imagen aporta al espacio visible que se extiende ante 
nosotros. 
Pero la pintura intimida: célebre o no, un cuadro posee un aura que todo el mundo percibe y que, 
dependiendo de los casos, atrae o desconcierta al espectador al darle la sensación de que su primera 
impresión, por muy fuerte que sea, podría superarse, ahondarse. Que sigue habiendo algo en ella 
que continúa pasándosele por alto. 
Porque cualquier obra, sea cual sea su tema, plasma una serie de percepciones y reminiscencias que 
finalmente se han fusionado. Es nueva, pero nunca huérfana. Inmediata y compleja. Es fácil 
imaginarse la satisfacción del historiador al adentrarse en sus invisibles arcanos y establecer a partir 
de sus pacientes observaciones las genealogías estéticas que constituyen el cuerpo de la historia. 
Pero, desde el punto de vista del aficionado inexperto, las categorías y los estilos, las teorías y el 
vocabulario especializado incrementan aún más la dificultad… 
No obstante, hasta el espectador menos entendido puede captar la atmósfera general de un 
cuadro. Y lo que este percibe no debe subestimarse. Por muy cándida que parezca, incluso a sus 
propios ojos, su reacción siempre es una respuesta válida a lo que sugiere la obra. La espontaneidad 
con la cual se aprecia o se rechaza una imagen depende en gran medida de la manera en que esta 
designa la realidad: el parecido con la naturaleza, la transformación ideal o chocante del mundo y la 
alteración desconcertante de las referencias surgen de inmediato y llegan mucho antes al blanco que 
cualquier otra información. No siempre sabemos explicar lo que estamos mirando, pero somos 
capaces de describir con mayor o menor claridad la manera en que lo recibimos, calificándola como 
una obra brutal o cautivadora. 
Por consiguiente, este libro está organizado en función de esta relación directa con las imágenes. El 
punto de partida en esta obra es el efecto que produce el cuadro, tal como cualquier espectador de 
buena fe ha podido experimentarlo en alguna ocasión. Se puede objetar, y es algo legítimo, que las 
reacciones varían en función de cada persona. Pero es igualmente cierto que se pueden extraer 
algunas constantes. Son las que sirven aquí de hipótesis de trabajo. Sin duda alguna, podrá 
cuestionarse la elección de los diferentes capítulos. 
No obstante, su simplicidad, muy alejada de la terminología especializada, no disminuye su 
pertinencia, siempre que se acepten como pistas por explorar despojadas de sectarismo. Algunas 
obras podrían pasar de uno a otro de la misma forma que, a lo largo de los años, serán recibidas de 
manera diferente por un mismo espectador. 
Es evidente que no por ello se descuidan las nociones de historia y de estilo, de iconografía o de 
composición, ni mucho menos, pero en lugar de imponerse como preámbulo al descubrimiento del 
cuadro se agrupan en las páginas que siguen a cada texto. Estas «referencias» indican, precisan o 



 

sugieren otras pistas de reflexión. Lo que importa es poder abordar directamente cada obra como 
una situación de hecho, de la misma manera que iríamos al encuentro de un individuo singular sin 
conocer de antemano su genealogía. 
La única finalidad de este libro es facilitar el acercamiento a la pintura, invitando al espectador a 
apreciar el poder y la pertinencia de su propia mirada. 
 

Una simple realidad 

Un cuadro que reproduce la realidad siempre tiene algo de satisfactorio. Capaz de nombrar lo que 
ve, el espectador experimenta la agradable sensación de que la pintura confirma sus propias 
conclusiones sobre el mundo. Mejor aún, al hacerlas perdurar, esta parece aprobarlas también… 
Se deja llevar de buen grado, ya que está seguro de poder volver a encontrar su camino: las 
referencias están claras, las reglas se respetan. El pensamiento se proyecta en la obra como en una 
casa bien ordenada, en la que basta con entrar para recuperar lo que habíamos dejado en ella la 
víspera. Ningún acontecimiento fuera de lugar perturba las certezas adquiridas. 
No obstante, al respetar las apariencias, la imagen es si cabe más engañosa, ya que el espectador se 
encuentra indefenso: una obra así no le inspira ninguna inquietud. Al creerse en buena compañía, se 
siente incluso incitado a detenerse, admira la infalible técnica del pintor y lo que esta conlleva de 
tiempo y virtuosismo. Todo esto le procura placer, no despierta su curiosidad. Pero el cuadro que 
amansa a alguien utilizando un lenguaje y objetos familiares no por ello revela su objetivo. A decir 
verdad, se puede fácilmente identificar un retrato, un paisaje o cualquier otro tema sin determinar 
por ello su significado… 
Por eso, contrariamente a la opinión extendida, la pintura antigua no resulta más fácilmente 
accesible que la contemporánea, ni el arte figurativo más sencillo que el abstracto. Como mucho, 
los unos y los otros tienen potenciales de seducción diferentes en función del espectador. Un cuadro, 
sea cual sea su terminología, multiplica los accesos a la realidad. Tanto si la describe de manera 
detallada, con una precisión clínica, como si solo se queda con la materia bruta, un pintor siempre 
persigue el mismo objetivo: inducir al espectador a ver de otra manera lo que este creía conocer. 
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